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ECOS DE MADRID. 

29 He Enero de 1880. 
Suceden cosas en Madrid que e« 

conveniente que se sepan en las pro-' 
Yincias. 

El Banco d« España, por ejemplo, 
se da un tono con sus sucursales que 
raya en lo inveroiimil.. 

Dias atrás me entregaron al co­
brar una letra un billeta da 50 pese -
uis que yo tomé sin «xaminarlo. 

Poco después tuve que hacer un 
pago y lo di. 

—Eso no corre aquí, me dijo el 
com«rc¡ante. 

—¿Es fdls'-»? 
—No siiñor. 
—Pues»ntóncis...? 
—Es de una sucursal. 
—En efecto, dije yo viendo en el 

billete el sello del Banco de una ca­
pital do provincia. Pero no veo ra­
zón para que no s« acepte. 

—Pues tilii verá V., añadió el co-
merciíuita gratificándome con una 
de sus más amables sonrisas. 

Eran Us cuatro de la tarde, el 
Banco «staba cerrado y me dirigí al 
sitio en donde me hablan dado el 
billete. 

- S e r á posible que lo haya V. re­
cibido aquí, dijo el cajero, pero ha 
debido V. verlo antea. Lea V. lo que 
dice esa tablilla..... 

Omito.las palabras qua dirigí k 
mi interlocutor y sigo refirifíndo los, 
pormenores de mi aventura. 

Llego á la tienda de un cambian -
te y exhibo mi billete; 

—Pierde seis reales, me dice con la 
mayor frescura, aunque la liendaes-
taba caldeada por un buen brasero. 

—Pero hombre... el 3 por 100? 
Si señor, los billetes de esa sucur­

sal pierden eso: en cambio hay otros 
que solo pierden el 2 ó el 2 y medio. 

—Ptro todos pierden? 
—Todos. 
— Loque ustedes pretendenesqüe 

el Banco do España pierda su r>í-
putacion. Mañana iré alli y verá V. 
como no pierdo.... 

—Masque el tiempo y la p^icien-
cia, añadió el cambiante, gratificán­
dome con otra sonrisa, pero burlo­
na. 

* 
Al dia siguiente fui al Banco. 
—Es hora de cambiar? 
—Si señor, 
—A ver... este billete. 
—Ay! es de sucursal! Lo siento 

mucho, pero no puedo cambiarlo. 
—Por qué razón? 
—Nos está prohibido. 
Subo al piso principal.y gregjunto 

por el Director. 

—Está en Junta, me contestan. 
—Y el sub-director? 
—En Junta también. 
—Y no hay ningún empleado que 

los represente. 
—Vuélvase V. mañana. 
—"Es que yo necesito ahora mis­

mo 
—Si podemos servirle nosotros, 

dijo un portero que por su aspecto 
y su estatura paréela el portero ma­
yor. 

Le esplique el caso ráio y me dijo. 
—Lo queá V. le sucedeesmuy fre­

cuente, pero todo puede aí'reglarse. 
Coinpia V. un pliego de papel, hace 
una exposición al Director diciendo-
ie que tiene V. un billete de la Su­
cursal AóE; la exposición es in­
formada, se le cita á V. para que 
presente el billete y s«a examinado 
yjdespues de cumplidos estos requi 
sito resuelve el Director si debe ó no 
admitirse y cacnbiurs*. 

—Muchas gracias amigo, contesté, 
y lo único que siento es no llevar en 
el bolsillo la ley que rige al Banco y 
no venir con un notario para qu'? 
diera fé de lo que sucede. 

Cansado y aburrido volvi á casa 
del cambiante. 

—Cobre V. los seis reales', fe dije. 
—Soba convencido V. ¿me pre­

guntó reconociéndome? 
—Si señor, y he hecho más, yo 

creía que estas casas eran inmora­
les y gravosas: me he convencido de 
qu* d«ben ser consideradas como 
benéficas y deque él 3 0[0 que V. md 
cobria es mfcs barato que lo que pi­
de el Banco para dar 50 pesetas por 
un billete que ha tenido la desgracia 
de que le marqud con un sello, una 
sucursal de provincia. 

Gomo esta narraccion es un su­
ceso de Madrid y puede ahorrar dis­
gustos álos forasteros y hasta esci­
tar las sucursales á quejecl^men pa­
ra que se haga justicia á «us valores 
he creído útil y provechoso referir 
el episodio, aunque sin-J comenta­
rios. 

* 
• * 

El gran acontecimiento literario es 
la aparitjion de El Niño de la Bola 
narración filosófica humorística de 
Pedro Antonio de Alarcon. Cada li­
bro de este castizo, ingenioso y ele­
gante escritor es una joya cori que 
«e enriquece el tesoro de la literatu­
ra patria. El Niño de la Bola es hoy 
ti niño mimado de las personas de 
bu«n gusto. Está en todas las ma­
nos y particularmente en las femé 
ninas. 

La edición es digna de la obra. 
Barcelona compite con Madrid y 

á veces le avantaja en la publicación 
de libros de mérito. El editor Basti-
nos acaba de ofrecer á los padres de 
familia el mejor regalo que pueden 
hacer á sus hijos para que apren­
dan á leer: el Libro de lo» Párvulo» 

adornado con cromos y grabados 
preciosos, y conteniendo en forma 
clara, sencilla y amena los más cu­
riosos conocimientos útile». El mis­
mo editor ha publicado la segunda 
sórie de cartas á una señorita sobro 

' la Habitación, escritas por el Sr. Mi 
guel y Badia. Forma parte este li-
.^ro, titulado Muebles y Tapices, de 

^ la Enciclopedia de la Juventud; y por 
las noticias que contiene acerca \iel 
mobiliario en la antigüedad, enseña 
deleitando, y merece el lisonjero 
éxito que ha alcanzado. 

Los poetas líricos son en la esfera 
del arle los que mejor cumplen su 
deber. Sin ellos la literatura con­
temporánea española dormiría so 
bie sus laureles, si; pero dormiría. 

Campoamor primero, Nuñe¿ de 
Arce después, han levantado el .es­
píritu; y cuando parecían cerrados 
los hoiízonttís, «líos con su grandio­
sa inspiración han rasgado las den­
sas nahes y han logrado ofrecernos 
el espectáculo de un porvenir bri­
llante al lado de un g'orioso pasado-

Cerca de estos grandes maestros 
aparece otro poeta, que como ellos 
despierta á la degenerada sociedad 
para que se prepare á buscar su ne-

. ce«i>ria regeneración. Aludo á Velar-
de. Su poema Fray Juan leído por 
él en el Ateneo en la ñocha del sá­
bado, leido por Calvo ayer en el Tea­
tro Español, ha embelesado al au­
ditorio. El asunto no es nuevo: 
81 el amante desengañado que bus­
ca consuelo á eu dolor en la religión 
y (jue convertido en ministro de 
Dios, ve llegar á sus piée, como con­
trita penitente, á la muger á quién 
ha ainado. Pero si falta novedad al 
asunto, en cambio sobra riqueza da 
inspiración y de colorido á la forma 
que ha dado el poeta al pensamienta. 
También leyó en el Ateneo otras 
poesías que han consolidado su rer 
putacion. 

* ¥ 

Ayer fué pasado por las armas en 
Vicálvaro, el desgraciado .soldado de 
húsares que mató á su capitán el sá­
bado ultimo en venganza de un cas­
tigo que había sufrido por orden su­
ya.—Gran níimero de madrileños 
ávidos de emociones acudieron al 
cercano pueblo á presenciar la eje­
cución. Pero en «I pecado hallaron 
la penitencia: los tenderos de Vicál-
varo cerraron sus tiendas y los cu­
riosos no encontraron ñi un duro 
panecillo con que atender á las na 
cesídades de su estómago. 

El pobre reo murió con cristiana 
resignación. 

* * 
Una gran desgracia llora una fa­

milia diitinguida de Madrid. Tenía 
á su cuidado á un joven estudiante 
cubano; paseando este el domingo 
por el jardín de la casa, quisomatar 
un pájaro, pidió á un criado una es­

copeta y al cogerla salió «1 tiro de­
jándole muerto. 

La paz firmada quite ías riiás'b-
tias yminoriaá de láktJoi-tó^fté'tí^íi-' 
cíoñada ayer. Los dffpéíÉáciô  ríiíifa-
dos volvieron á síüs baticos. Atgúñ'oi^ 
sienten que esté acto Úó se fraila 
cfctuado con aparato teatral. 

Está visto; hay gentes (̂ uft con na­
da se contentan. 

* » 
Los Teatros anuncian muchas 

obras nuevas; «1 Español prtepara 
una solemnidad:el Trovador,áe Gar­
cía Gutiérrez. La ComedW enraya 
una titulada Administración púhlica, 

—Yo habría hecho una tragedia 
con ese lítulo, decia a^eí utt ca­
sante. 

Ya las hacen ttíe|dréá fói ijiié' ad­
ministran, contestó un desdichado 
coutiibuyente. 

J.NoHBÍ^. 

APARATOS 
PARA ALUIkÍBRAR INTERÍORMEÍkfE LOS 

ÓRGANOS DEL CUERPO HUliIiNO. 

— O — 

El doctor Nitzie, de Di'esde. áíutn-
bra hoy, por oledip de ingemosos 
aparatos, la vejiga y el estomago, á 
al menos haca visibles superficies 
notables de estos dos órganos. 

Gracias a eetudiadas conábiíñfacio-
nes de lentes, se consigue ver én eí. 
interior de la vejiga, con una sqti^á' 

. . . . ^ * ' *.; l i n o , i~)Uí,: 

que trasmite los; rajos lununo^qs^ 
los cálculos que pueda tehet*, y se 
determinan donjé3^3ch't'Hd Ig^ dtf*-
rentes éstadog de ípé.ipístnoi^ 

Un día el doctorííitzieábriJÍ^'para 
SUS expenmentps^ la vejiga de un 
cadáver, é introdujo en éña. eVÉÍ». 
otra clase de cálculos, áíglinos <fé' 
hiél. 

Otro módico que no áátíía pf'és'en-
ciado esta preparación, y queotííer-
vaba la vejiga con el aparato, rió' 
pudo contener una exulamacion# 
que demostraba su extrañeza al ver 
cálculos de hiél en esa parte. 

Este caso que citamos pue^e^dar' 
la medida de lo inmensode (jis yén;̂ '̂ 
tajas q«e podr4n ^AQat Ifilk^iÁ^O^ 
ticos fícuUativós del invento en cues­
tión. 

El aparato tiene un si.«teni9 de 
riego interno que impide qu^ Jps rs-
yos luminosos calienten demasiado 
el instrumento. 

En el último Congreso de médicos 
y naturalistas celebrado en Baden-
Baden, se hicieron ensayos de varios" 
de estos aparatos de iluminación,, 
inventados por un ingeniero de Pa­
rís, llamado Gustavo Trouvé, sur­
giendo con este motivo la cuestión' 

de prioridad'de invención.! 
Parece q«eTrouVé habia enviad^, 

ya á, la Exposición de Viene, ^{4!?73; 
varios de estos aparato?, j^i^eí^io-. 
nados después por él mismo; ]^^ 


